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			Visita Planetadelibros.com y descubre una nueva forma de disfrutar de la lectura
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			Comparte tu opinión en la ficha del libro
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			A Max Wiltshire 
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            ¡Saludos, jóvenes guerreros! 




			 




			Tom ha decidido emprender una nueva Búsqueda y tengo el honor de ayudarlo con la magia que me enseñó el mejor maestro, Aduro. Los retos a los que se enfrentará Tom serán muy grandes: un nuevo reino, una madre perdida y seis nuevas Fieras bajo el maleficio de Velmal. Tom no solo luchará para salvar el reino: deberá luchar para salvar las vidas de las personas más cercanas a él y demostrar que el amor puede vencer al odio. ¿Será cierto? La única manera de comprobarlo es mantener el tesón y la llama de la esperanza encendida. Siempre y cuando el viento no la apague... 




			 




			Marc, el aprendiz 
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            PRÓLOGO 
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			La reina Romaine de Kayonia miraba con rabia la avispa que se había colado por la ventana del torreón del norte. Le pegó un manotazo y la aplastó con el pie. El joven brujo Marc le estaba hablando, pero ella no podía oírlo por el zumbido que le retumbaba en los oídos. 




			—¡Habla más alto! —dijo. 




			Marc se acercó. 




			—Majestad, la plaga de avispas está empeorando —informó—. Entre la gente cunde el pánico. Hay que hacer algo. 




			La Reina suspiró y empezó a ir de un lado a otro de la sala del torreón. Su pelo cobrizo se movía por detrás y tenía los nudillos blancos de apretar con fuerza su bastón. 




			—Las avispas han echado a todos los guardias de mi palacio —dijo con un gruñido de frustración—. Esos que no han sabido encargarse de la rebelión ni de los ladrones. El reino está sumido en un gran caos. —Golpeó el suelo con su bastón—. ¡Soy la reina guerrera, pero me siento impotente ante este peligro! 




			—Majestad... —empezó a decir Marc. Se interrumpió al oír el sonido de unos gritos que llegaban desde la calle por encima de los zumbidos.  




			La reina Romaine corrió a la ventana del torreón, con el joven brujo a su lado. Se asomó a la plaza de la ciudad. 




			Las avispas habían formado un enjambre que daba vueltas. Bailaban sobre el suelo, formando una figura que la Reina no podía identificar. De pronto, gritó horrorizada cuando la nube de avispas se separó en varios grupos. 




			Por encima de la plaza apareció flotando una criatura tan alta como dos hombres. De su espalda salían cuatro alas que se movían. Su torso tenía forma humana y la otra mitad de su cuerpo era amarilla y negra y terminaba en un aguijón largo y peligroso que emitía un brillo verde. 




			—¡Debe de ser la Avispa Reina! —susurró Romaine. 




			Ahogó un grito al ver que los pequeños enjambres de avispas volaban sobre la gente despavorida y clavaban el aguijón una y otra vez mientras sus víctimas intentaban quitárselas de encima.  
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			—¿Cómo puede estar pasando esto? —exigió con los puños cerrados sobre su bastón de hueso. 




			—Es la labor del brujo oscuro, Velmal —dijo Marc—. Ha venido a este reino a traer la destrucción y el caos por dondequiera que vaya. La avispa gigante, Vespick, es una Fiera sometida al poder de Velmal. Ha osado venir a la capital, lo que quiere decir que Velmal no puede andar lejos. Él... 




			—¡Mira! —lo interrumpió la reina Romaine señalando hacia abajo. Vespick la había visto y volaba hacia el torreón, con su enjambre detrás. La Fiera fue por delante de la ventana y miró a Romaine con sus ojos saltones antes de desaparecer de vista. 




			Romaine se agachó cerca de la ventana y el torreón de piedra tembló. 




			—¡Se atreve a hacer temblar las paredes de mi fortaleza! —gritó.  




			Las avispas entraron zumbando por la ventana del torreón. Iban directas a Marc y Romaine. La Reina de Kayonia se daba manotazos en el cuello y gritaba mientras dos avispas le atravesaban la piel con sus aguijones. 




			El brujo alargó las manos y conjuró un hechizo. Una burbuja de luz brillante y azul se formó alrededor de él y de la Reina, protegiéndolos del resto de las avispas, que zumbaban furiosas, chocaban contra la burbuja y rebotaban. 
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			—¿Cómo voy a ayudar a mi gente si estoy atrapada aquí dentro? —preguntó la Reina. 




			—Solo hay una persona que podría ayudarnos ahora —contestó muy serio Marc—. Nuestro salvador, el único que puede proteger a toda Kayonia del brujo malvado. 




			La reina Romaine alargó la mano y atrapó una avispa que se había quedado dentro de la burbuja. Cerró la mano con fuerza ignorando el dolor. 




			—Pues a ese «salvador» más le vale venir rápidamente —murmuró. 
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            CAPÍTULO UNO 




			 




			LA ÚLTIMA FIERA 
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			—Tom, ¿estás herido? —preguntó Elena ansiosa. 




			Su amigo se sentó en el suelo, en el límite del bosque, con la cabeza apoyada en las manos. Pensaba que el dolor le iba a hacer estallar la cabeza. Peor que el dolor eran las visiones de su madre moribunda que le había mostrado el brujo Velmal. El chico quería quitárselas de la cabeza, pero tenía la imagen de Freya enferma clavada en la mente. Todavía podía verla tumbada en el suelo rojo como la sangre, pálida como la muerte. 




			«No puedo abandonar ahora —pensó—. No cuando estoy tan cerca de encontrar el último ingrediente que la salvará.» 




			Sintió la lengua húmeda de Plata, que le lamía la cara. Tom levantó la vista y vio que el lobo y Elena estaban agachados cerca de él, con cara de preocupación. En algún lugar detrás del muchacho, Tormenta relinchó ansioso. 




			—Estoy bien —dijo Tom con voz entrecortada. Hizo un esfuerzo para ponerse de pie e ignorar la debilidad que sentía en las piernas y enderezó los hombros. 




			»Los nuevos trucos de Velmal no van a impedir que complete esta Búsqueda —prometió—. ¡Solo nos queda vencer a una Fiera! 
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